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En definitiva, el gobierno de Lula y el Congreso están solos en este asunto, aislados en una realidad paralela que no considera la importancia de una legislación ambiental sólida ni la  demarcación concreta de los territorios indígenas . Y los sectores progresistas y los activistas cómplices no deben dejarse engañar pensando que este es el precio que hay que pagar para impedir la victoria del extremismo. Además, tanto  el proyecto de ley 2159/2021 como  el decreto legislativo 717/2024  son vehículos de atraso, autoritarismo y la implosión del Estado Democrático de Derecho.

El artículo es de  Gabriel dos Anjos Vilardi , jesuita, licenciado en Derecho por la PUC-SP y en Filosofía por la FAJE. Es estudiante de maestría en Derecho de Unisinos y miembro del equipo del  Instituto Humanitas Unisinos –  IHU . 

Aquí está el artículo.
« La generación de Greta acusa literalmente a los adultos de ser ladrones del futuro», recuerda Ailton Krenak . «¿Existe una acusación más terrible que esa?» [1] , pregunta el pensador indígena. Aún más terrible si consideramos que la clase dirigente mundial ha tenido toda la información sobre la crisis ecológica durante años y casi no se ha hecho nada efectivo para detener el colapso socioambiental . ¿Es tan difícil comprender que «no hay nada más importante que la vida» [2] ?

Mucho se ha dicho y escrito en los últimos días sobre el vergonzoso episodio ocurrido en el Senado . Tras horas de presiones y ataques desde todos los frentes en la Comisión de Infraestructura, la ministra Marina Silva no se quedó callada y enfrentó con valentía los insultos recibidos. Mientras tanto, los líderes del gobierno observaban con indiferencia y complicidad cómo se proferían insultos inaceptables contra una ministra de Estado. ¿Habrían actuado así si el ministro presente hubiera sido Rui Costa (PT-BA), de la Casa Civil? ¿O acaso, en el fondo, se sentían incómodos con la firmeza y coherencia de la sucesora de Chico Mendes en su férrea defensa del medio ambiente?

Marina, la ambientalista que lleva décadas luchando contra la destrucción del bosque, parece estar sola en un gobierno que una vez prometió proteger el medio ambiente y a las minorías – Gabriel Vilardi

Nos asalta la pregunta irreprimible: ¿Seguimos siendo humanos, o vivimos en la prehistoria de nosotros mismos, sin habernos descubierto como iguales, habitantes de la misma Casa Común ?, pregunta Leonardo Boff . En este sentido, el teólogo demuestra con datos importantes que la destrucción ecológica solo beneficia a una pequeña élite económica:

Es más, cuando vemos que jefes de Estado y directores ejecutivos de grandes empresas ocultan dichos datos o les restan importancia para no perjudicar sus negocios, deberíamos gritarles que están cavando su propia tumba. Peor aún, cuando Oxfam y otras organizaciones nos muestran que solo el 1% de la población mundial controla prácticamente la mayor parte del flujo financiero y que poseen una riqueza superior a la mitad de la población mundial (4.700 millones) y que, en Brasil, según Forbes, 318 multimillonarios poseen gran parte de la riqueza en fábricas, tierras, inversiones, holdings , bancos, etc., en un país donde millones de personas pasan hambre y millones más sufren insuficiencia alimentaria (comen hoy y no saben qué comerán mañana), millones están desempleados o en el sector informal. [3]

Marina , la ambientalista que lleva décadas luchando contra la destrucción de los bosques , parece estar sola en un gobierno que en su día prometió proteger el medio ambiente y a las minorías. Pero, lamentablemente, parece haber renunciado hace tiempo a convertirse en un líder mundial en la defensa de la naturaleza y los pueblos indígenas . ¿De qué sirve tener a la mejor Ministra de Medio Ambiente de la historia del país si sus propios colegas la boicotean desde dentro del aparato gubernamental?

Aun con el evidente agotamiento del sistema económico, faltan políticos con la suficiente audacia y sensibilidad para señalar propuestas alternativas – Gabriel Vilardi

Una de las interesantes propuestas de Marina fue la creación de una Autoridad Climática independiente y robusta , para dotar al país de los instrumentos necesarios para implementar y supervisar medidas de mitigación y resistencia a la crisis climática. ¿El resultado? El proyecto se estancó en la antiecológica Casa Civil de Rui Costa . ¿Se debió a falta de voluntad política, prioridad o convicción efectiva sobre la centralidad de la crisis ecológica?

Incluso con el evidente agotamiento del sistema económico , faltan políticos con la audacia y la sensibilidad suficientes para proponer alternativas. «El capitalismo ha tratado nuestros cuerpos como máquinas de trabajo porque es el sistema social que más sistemáticamente convierte el trabajo humano en la esencia de la acumulación de riqueza y el que más ha necesitado maximizar su explotación» [4] , denuncia Silvia Federici . La autora destaca la guerra total que se libra contra la naturaleza y critica la ilusión de que la revolución tecnológica de las grandes tecnológicas será suficiente para restablecer la paz:

Hablar de guerra no es asumir una totalidad original ni proponer una visión idealizada de la naturaleza; es destacar el estado de excepción en el que vivimos y cuestionar, en una era que promueve la reconstrucción de nuestros cuerpos como camino hacia el empoderamiento social y la autodeterminación, los beneficios que podemos obtener de políticas y tecnologías que no estén controladas desde abajo. [5]

¿Cómo podemos explicar que logramos resistir a las hordas extremistas antiproyecto que precedieron a la actual administración, pero será bajo un gobierno popular que se aprobará el mayor revés ambiental en décadas, el infame proyecto de ley 2159/2021 que prácticamente elimina las licencias ambientales ? ¿Tenemos el peor y más retrógrado Congreso de la historia? Sin duda. ¿Significa esto que el gobierno de Lula puede eximirse de su responsabilidad por semejante desastre? ¡Para nada!

¿Por qué el gobierno no ha adoptado una postura clara y categórica contra este intento de desatar la destrucción ambiental en el país, mediante un comunicado oficial en televisión nacional y otros medios de comunicación directa con la población? ¿Por qué aún no se han dado instrucciones formales a los ministros a favor para que, al menos, se abstengan de cualquier declaración o acción que apoye este disparate? ¿Por qué no se ha movilizado a otros ministros ni se ha convocado a los líderes de los partidos al Palacio de Planalto, incluso con la participación directa del Presidente de la República, para bloquear esta explosiva agenda?

Preguntas incómodas que no han sido respondidas por el gobierno, que parece estar atribuyendo toda la responsabilidad a un solo ministro de Medio Ambiente . Escudarse en la pretensión de ser un gobierno de coalición y la falta de apoyo parlamentario no justifican suficientemente la inacción del gobierno contra el medio ambiente . Ahora bien, ¿no sería mejor perder luchando, pero con dignidad, que participar en acuerdos espurios con los enemigos de la naturaleza ?

No se trata de falta de recursos ni de una estrategia de supervivencia para evitar lo peor —como intentan engañarse algunos activistas de izquierda—, sino de una flagrante y descarada falta de voluntad política. Y es necesario denunciar y exigir responsabilidades por ello. Después de todo, ¿qué legitimidad tiene el gobierno actual para liderar la COP 30 en medio de tanta irresponsabilidad y cobardía?

¿O será la cumbre climática nada más que una reunión de burócratas y empresarios internacionales deseosos de aumentar sus ganancias? «Como en todas las crisis del capitalismo, esta representa una gran cantidad de oportunidades para los ricos, y después de mí , el diluvio». En este sentido, Andreas Malm enfatiza la falta de medidas efectivas y disruptivas [6] :
La planificación económica es el tabú definitivo; la planificación climática merece mayor consideración, una idea similar a la ingeniería genética, los sistemas GPS, los dispositivos inteligentes , la carne in vitro , la guerra con drones y otros elementos naturales de la hipermodernidad capitalista tardía. El capital fósil no sobreviviría a una transición, pero la geoingeniería puede revitalizarlo; lo que comenzó como la subsunción real del trabajo debe terminar como la subsunción real de la biosfera. Existe la persistente sensación de que la materialización de una flota de aviones cargados de azufre es mucho más probable que la de un ministerio especial para la transición hacia un futuro con bajas emisiones de carbono. Ahora es más fácil imaginar una intervención deliberada a gran escala en los sistemas climáticos que una intervención en el capitalismo. [7]

¿Cómo es posible hablar de reconocer el protagonismo de los pueblos indígenas y otras comunidades tradicionales en la cumbre de Belém, mientras se produce un ataque coordinado en el país contra los derechos de las comunidades nativas ? El mismo Senado que pretendió sofocar y poner a Marina en su lugar —el lugar históricamente subordinado y explotado de los pueblos de la selva— aprobó el proyecto de decreto legislativo 717/2024 , que anula la homologación de las Tierras Indígenas Morro dos Cavalos (Guaraní Mbya) y Toldo Imbu (Kaingang), en Santa Catarina.

Ahora bien, ¿no sería mejor perder luchando, pero con dignidad, que participar en tratos espurios con los enemigos de la Naturaleza? – Gabriel Vilardi

Los afectados no son solo los cientos de personas que viven en estas zonas y que llevan décadas luchando por estos territorios ancestrales, sino también todas las comunidades indígenas que esperan el reconocimiento de sus tierras tradicionales por parte del Estado brasileño. Esto se debe a que la iniciativa del Congreso busca suspender el Artículo 2 del Decreto 1775/1996 y modificar el procedimiento administrativo de demarcación de tierras indígenas. Este es otro golpe mortal asestado a los primeros habitantes de este país, que solo ha sabido perseguirlos y exterminarlos con la refinada crueldad de quienes se autoproclaman "civilizados".

El odio misógino hacia Marina se traduce en el mismo odio hacia la naturaleza y los pueblos indígenas : el odio hacia los colonizadores que nunca dejaron de creerse dueños de todo y de todos. Para Federici , el patriarcado nunca toleró a nadie que se atreviera a resistirlo, y el exlíder cauchero y los pueblos indígenas parecen ser el último obstáculo a eliminar.

Sin embargo, la abolición de la esclavitud no supuso la desaparición de la caza de brujas del repertorio de la burguesía. Por el contrario, la expansión global del capitalismo, a través de la colonización y la cristianización, aseguró que esta persecución se arraigara en el cuerpo de las sociedades colonizadas y, con el tiempo, fuera puesta en práctica por las comunidades subyugadas en su propio nombre y contra sus propios miembros. [8]

A pesar de la colonialidad del poder , que siempre busca silenciar a quienes son descartados por el sistema neoextractivista que exprime la naturaleza, las comunidades nativas no aceptarán pasivamente la estrangulación de sus territorios. Recientemente, más de 68 líderes indígenas reunidos en la aldea de Açaizal, en el municipio de Oiapoque, en Amapá (AP), publicaron una enérgica carta en rechazo a la exploración petrolera en la desembocadura del río Amazonas . ¿Serán escuchados o Brasilia solo escuchará a los grandes señores de Amapá?

¿Cómo es posible hablar de reconocer el protagonismo de los pueblos indígenas y otras comunidades tradicionales en la cumbre de Belém, mientras en el país se está produciendo un ataque coordinado contra los derechos de las comunidades nativas? – Gabriel Vilardi

¿Cumplirá el gobierno de Lula con el derecho de las comunidades afectadas a una consulta libre, previa, informada y de buena fe, según lo estipulado en el Convenio 169 de la OIT? ¿O actuará como lo hizo en el fiasco socioambiental de Belo Monte , que dejó profundas y tristes cicatrices en la región de Altamira, Pará? ¡Seguir apostando por el petróleo no es la solución! Posponer la descarbonización de la economía significa anticipar el caos ecológico . Es urgente adoptar políticas audaces en el presente, no en un futuro hipotético y lejano, en los términos señalados por Krenak :

Para empezar, el futuro no existe; solo lo imaginamos. Decir que algo sucederá en el futuro no nos exige nada, porque es una ilusión. Así que, puedes ponerlo todo ahí, como en un juego de dados. [...] Pero lo cierto es que vivimos cada vez más en la proyección de futuros muy improbables, aunque seguimos prefiriendo esta mentira al presente. Al centrarnos en este futuro prospectivo, terminamos construyendo exactamente lo que Chimamanda Ngozi recomienda evitar: un mundo con una sola narrativa. El riesgo de proyectar un futuro así es muy grande, porque conlleva ansiedad, furia y una tremenda aceleración del tiempo. Mirar siempre hacia el futuro, y no hacia lo que sucede a nuestro alrededor, está directamente asociado con el sufrimiento mental que ha afectado a tantas personas, incluidos los jóvenes. Es una experiencia que penetra por cada poro y se refleja en nuestro estado emocional. El vasto ecosistema del planeta Tierra también sufre el estrés de esta aceleración . [9]

Marina parece estar sola y sin suficiente apoyo político del núcleo duro del gobierno, más preocupada por negociar el apoyo de los coroneles amazónicos y los amos del agronegocio. Un gobierno engañado en este sentido, considerando «la Tierra como una mera res extensa y sin propósito, transformada en un tesoro de recursos, considerados infinitos, que permiten un crecimiento/desarrollo también infinito» [10] . Un falso desarrollo que no sirve al país, ni a su gente, ni a la humanidad.

A pesar de la colonialidad del poder que no cesa de querer silenciar a los descartados por el sistema neoextractivista que chupa la Naturaleza, las comunidades originarias no aceptarán pasivamente el estrangulamiento de sus territorios – Gabriel Vilardi

Pero, en definitiva, el gobierno de Lula y el Congreso están solos en este asunto , aislados en una realidad paralela que no considera la importancia de una legislación ambiental sólida ni la demarcación concreta de los territorios indígenas . Y los sectores progresistas y los activistas cómplices no deben dejarse engañar pensando que este es el precio que hay que pagar para impedir la victoria del extremismo. Además, tanto el proyecto de ley 2159/2021 como el decreto legislativo 717/2024 son vehículos de atraso, autoritarismo y la implosión del Estado Democrático de Derecho.

En realidad, Marina nunca ha estado sola. Porque con ella están los pueblos indígenas, las comunidades ribereñas, los quilombolas, los pequeños agricultores, los movimientos sociales, los ambientalistas, las feministas, los extractivistas, las comunidades eclesiales de base ( CEB ), las pastorales sociales y la Red Eclesial Panamazónica ( REPAM ), el Consejo Indígena Misionero ( CIMI ) y la Comisión Pastoral de la Tierra ( CPT ).

Y si existe alguna posibilidad de detener las violaciones socioambientales contra la naturaleza y los pueblos indígenas , la esperanza reside precisamente en la fortaleza de estos cuerpos-territorios. Después de todo, como dice Federici, no podemos olvidar «que nuestro cuerpo es un receptáculo de poderes, capacidades y resistencias que se han desarrollado en un largo proceso de coevolución con nuestro entorno natural y en prácticas intergeneracionales, que lo han convertido en un límite natural a la explotación» [11] .

Incluso cuando senadores y ministros crean tenerte acorralado, con su típica arrogancia machista-destructora, el grito de los defensores de la ecología integral será tu grito, Marina – Gabriel Vilardi
 Piar
Por eso Marina, con su cuerpo frágil y su aparente fragilidad, incomoda tanto a los representantes del pseudodesarrollo . Su cuerpo-territorio evoca la ascendencia de las plantaciones de caucho amazónicas, la capacidad de organización y lucha de los movimientos sociales, la fe encarnada de las comunidades oprimidas, pero conscientes de la posibilidad de liberación. Su voz débil y asertiva hace temblar a los políticos insostenibles con sus discursos incoherentes, egoístas y miopes.

Incluso cuando los senadores y ministros crean tenerte acorralada, con su típica arrogancia machista y destructora, el grito de los defensores de la ecología integral será tu grito, Marina . ¡Clama, ministra! Clama por los niños indígenas que corren el riesgo de no tener futuro. Clama por el Río Grande do Sul inundado , por el aire irrespirable de las grandes ciudades, por los ríos contaminados con mercurio de la minería ilegal, por las víctimas de los crímenes de Brumadinho y Mariana . Clama por cada uno de nosotros que nos asfixiamos por la avaricia del capitaloceno, a punto de engullir los ríos y bosques que aún quedan.

Y entonces su grito será el grito de todos aquellos que no quieren ser cómplices de la destrucción. Quienes permanecen callados e indiferentes ya habrán elegido un bando: el bando de la extinción definitiva de nuestra Casa Común . En estos tiempos complejos, no hay lugar para medias tintas, compromisos irreconciliables ni cálculos a medias. ¡Viva Marina y su firme convicción en la dignidad inalienable de la Naturaleza y de las personas que viven en armonía con ella! ¡Viva las hijas de la Madre Tierra y las matriarcas de la resistencia!
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